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                                                       CRISTO NUESTRO HERMANO
                                                                    Karl Adam
Extractado de uno de los libros que Eduardo Bonnín utilizo en lo comienzos como plataforma para iniciar los Cursillos de Cristiandad.  “Cristo nuestro hermano” es una obra avalada por Mons. Juan Hervás , Obispo de Mallorca, que autorizo su publicación  acompañado por el mandato de su Canciller  Secretario  Sebastián  Gayá  Riera a fines de  Noviembre de 1953. 
… También Juan y sus discípulos eran «muy dados al ayuno». Jesús se opone con toda deliberación a semejantes exigencias (cf. Matth. n , 18; I^uc. 7, 33-34). No es el ayuno en sí mismo lo que Él rechaza —ayunó Él mismo cuarenta días en el desierto —, sino la postura espiritual con que los judíos lo practicaban. 
Ayunaban en memoria de grandes calamidades nacionales; sus ayunos eran de luto, de opresión interior. Jesús reprueba un ayuno tan sombrío. «Cuando ayunes, perfuma tu cabeza» (Matth. 6, 17). Él cifra el valor y la dignidad del ayuno, como de todas las demás prácticas de piedad, en la íntima alegría del corazón, en el «sí» puro y gozoso, que se da a Dios y a su voluntad de Padre. El ayuno no es provechoso desde el momento que agobia y paraliza. Por esto no ayunan sus discípulos, los «amigos del esposo), «mientras el esposo está con ellos» (Matth. 9, 15). Por lo tanto, al reprobar Jesús las mortificaciones de los fariseos, lo que hace es rechazar deliberadamente toda ascética sombría, espasmódica, violenta, y declararse con audacia en favor de una postura de vida interiormente libre, alegre. Si David comió los panes de la proposición, ¿podría prohibirse a los hijos de la casa lo que les ofrece el Padre? (cf. Matth. 12, 4). Por esto Jesús toma parte francamente en las pequeñas alegrías que trae el día. Se deja invitar a la mesa, aunque sus malvados enemigos le motejen por ello de «glotón y vinoso» (Matth. 11, 19). En cierta ocasión, I,eví (I*uc. 5, 29) u otro fariseo Luc. 7, 36; Marc. 14, 3; 1/uc. XI> 37 ¡ I4» x) organiza un gran banquete para honrarle.

Otra vez come Él, en un círculo de intimidad, en la casa de Simón y de su suegra (Marc. 1, 31), o en la casa de la atareada Marta (L,uc. 10, 38; lo. 12, 2), o se hace invitar como huésped por Zaqueo (Ivuc. 19, 6). Para una gente que alegre está de bodas, obra su primer milagro (lo. 2, 11). Es significativo que precisamente el banquete jovial, sabroso (Luc. 15, 22; 12, 16; 13, 26; Matth. 8, 11) y la pomposa fiesta de bodas (Matth. 22,
 n ; 9, 15; 25, 1; LUC. 12, 36) le ofrecen no pocas veces ocasión y materia para proponer sus parábolas. L,a misma glorificación final es para Él como un sentarse con Abraham, Isaac y Jacob, a una misma mesa (Matth.

8, 11). Y lo último, lo mejor que puede dar a sus Apóstoles en la tierra es un banquete de amor: el banquete de la comunión perpetua en su carne y sangre.

Así, no pudo sostenerse con Nietzsche que Jesús nunca se haya reído. ¿Cómo ser ajeno a una profunda y pura alegría aquel que anunciaba la alegre, la buena nueva del Padre y, en todo lo alegre y en todo lo acerbo, daba testimonio de la voluntad divina, toda bondadosa? En la voluntad del Padre amaba Jesús a los hombres y su vida. I^e cautivaban no solamente las lágrimas, sino también las sonrisas de los seres humanos.

Fundándose en la misma voluntad del Padre, adquiere Jesús una relación íntima con aquello mismo que se pone, a fuer de sedimento, como cieno e inmundicia en el fondo del ser humano... nuestras pequeñeces  y miserias. Ningún ojo ve tan agudamente como el suyo la mezquindad de lo muy humano: «vosotros, siendo malos» (Matth. 7, 11); «sois malos» (Matth. 12, 34); «esta raza mala y adúltera» (Matth. 2, 39 y ss.). Percíbese aquí algo, como un íntimo secreto desafecto, algo contra esta aviesa, torcida manera de ser del hombre. Y con todo. Jesús no sabe ver este mismo fondo, en demasía humano, sin una íntima relación con la voluntad de su Padre. Por esto puede «soportarlo» por más tiempo. Y por esto pasa por su alma el cántico noble, delicado, de una paciencia incansable para con las miserias humanas. No hay que arrancar la mala

hierba, sino dejarla crecer hasta el día de la cosecha de Dios. No hay que pedir fuego del cielo para

que caiga sobre las ciudades incrédulas. El Padre envía el rayo de sol y la lluvia también sobre los pecadores. Y porque todo está en manos del Padre, por esto «¡no juzguéis!». No se puede separar en este mundo a los «pecadores» de los «justos». El hijo de Abraham, el mismo sacerdote y levita, no siempre es mejor que el samaritano. 
En la voluntad del Padre tiene su raigambre la superioridad regia con que Jesús se levanta sobre todas las deformaciones de la vida cultural humana, sobre todas las desfiguraciones y contrastes éticos, sociales y nacionales.

Por esto se mantiene al margen de todas las luchas económicas y políticas. Nada quiere saber de cuestiones de herencia (Luc. 12, 14). Y se ha de dar al César lo que es del César. ¡ Pedro, «vuelve tu espada a la vaina» !

¿ Cuál es la postura de Jesús respecto de la vida ?

Nada hay en Él de cansancio del mundo, de dolor impotente ni de huida cobarde. Él ve la realidad con los dos ojos, la ase con ambas manos y la afirma con todo su corazón. No hay realidad que pretenda tergiversar violentamente, o sobre la cual quiera pasar en silencio. Jesús no es un soñador. Es realista,

mira de cara todo lo existente, la realidad  llena, entera, tanto si ésta esparce sombras como si irradia luz. Y su entrega a las cosas y a los hombres no es un «amor por encargo», no es un mero acto de obediencia a Dios, no deja indiferente el corazón. Porque para Jesús la voluntad divina y las cosas no están separadas, no tienen entre sí una relación tan sólo exterior. Antes bien, la voluntad de Dios está en las cosas y pasa viva a través de ellas.

Por tanto, al amar Jesús la voluntad de Dios, ama también las cosas en sí mismas. Él siente que forma

una unidad con todo lo real, unidad sostenida y ligada por la fuerza vital de la voluntad de Dios, que se revela en todo lo existente.

Por otra parte, precisamente porque para Jesús la realidad no se sostiene sino como expresión de la voluntad del Padre, su amor a ella es absorbido por el amor al Padre. Él pertenece a la realidad del mismo modo que pertenece al Padre. Y por esto nunca se deja cautivar por ella. Si un fulgor terreno choca con la voluntad del Padre, no logra conmover el alma de Jesús, ha alegría del vivir es ennoblecida y transfigurada en Él por una maravillosa reserva interior, por una superioridad de sentimiento y ánimo, segura de sí misma. Su largo ayuno en el desierto, sus vigilias, su pobre vida de peregrino, su predicación asidua, su entrega a los pobres y necesitados, el tono maduro y noble de su discusión con los contrarios maliciosos, y antes de todo el heroísmo

de su vida y muerte, delatan un corazón que se posee por completo, un corazón que no vive por las cosas, antes bien, poderoso por si mismo, vive en ellas.

Jesús no ha rehuido la vida, como tampoco ha sido subyugado por ella. Jesús ha domeñado la vida.
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